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CUANDO EL INCREMENTO EN LAS POBLACIONES DE ELEFANTE

no ES SEÑAL DE UNA BUENA CONSERVACIÓN

Quienes se oponen al comercio regulado de marfil proponen ahora que creamos que el incremento en las poblaciones de elefante no es, después de todo, un signo de buenas prácticas de conservación.  En la retórica de esta CDP15,  IFAW manifiesta: “Un incremento en la cantidad de elefantes no es necesariamente un éxito de la conservación.”  La pregunta es si la conservación no está allí para proteger y promover la recuperación de las especies, entonces ¿para qué sirve?  

La conservación desde el punto de vista científico refiere precisamente al manejo y preservación de las especies en relación con su ámbito natural. El enfoque científico es lo más eficaz en términos de conservación cuando hablamos de la supervivencia a largo plazo de las especies, no así la retórica sentimental y la intolerancia cuando se habla de comercio, relocalización y operaciones de saca.  Algunos prefieren no reconocer la necesidad de administrar el equilibrio o relación entre el hombre, el animal y el ecosistema, y su futura sustentabilidad existencial.

Quizás lo que alienta es que IFAW reconoce que la implementación de los distintos enfoques científicos que proveen información para la toma de decisiones en el manejo ha resultado en poblaciones de elefante estables y en crecimiento en algunas zonas de África.  

Sin embargo, la lógica de los proteccionistas revela una falta de conocimiento acerca del tema, simplemente para permitir que las poblaciones de elefante no sean alcanzadas por una debida supervisión en dichas regiones.  El crecimiento descontrolado y no planificado de las poblaciones de elefante no solo afecta y exacerba el conflicto espacial entre el hombre y el elefante, sino que acarrea un impacto más devastador en otras especies y la disponibilidad de alimento para todos.  Tendemos a olvidar que un elefante de tamaño medio pasa 18 horas del día… comiendo.   

El argumento de base de la teoría proteccionista durante muchos años dice que el comercio de marfil está directamente ligado a la caza furtiva.  La CITES ha examinado ahora esta línea de pensamiento y descubrió que no está respaldada por los hechos.  

.  

Aun así, en lugar de reconocer que no existe esa relación, IFAW lamenta que la “impericia” de la CITES para encontrar esa relación causal...  ¡Parece que estábamos mirando en el sentido equivocado!

Si el comercio no fomenta la caza furtiva, la CITES no tiene justificación alguna para detenerlo. Aun así, si el comercio no es una causa significativa para la matanza ilegal, los países del área de distribución que tienes problemas de caza furtiva deberán tomar medidas más estrictas a nivel local para darle solución a estos problemas.  

Los proteccionistas incurren además en otro error al enfocar su lucha en un producto secundario del elefante, como lo es el marfil.  El comillo no es la única clave en la supervivencia del elefante.  Los esfuerzos y los recursos deben destinarse a los planes de manejo y a la conservación del hábitat de las poblaciones de elefante, además de encontrara alternativas que permitan minimizar los conflictos entre los elefantes y los demás medios de subsistencia de las comunidades afectadas. 

¿No sería preferible que los países centroafricanos adopten el exitoso proceso llevado a cabo por los países del África austral para la conservación de sus elefantes, en vez de buscar otras vías que no demuestran soluciones comprobadas? En países como Botswana y Namibia, las poblaciones de elefantes muestran empíricas evidencias de que el hombre, el elefante y demás especies pueden, y de hecho lo hacen, coexistir.  Detrás de este ciclo exitoso, está el comercio legal y regulado de marfil que puede proveer los recursos necesarios para apoyar y desarrollar un modelo de trabajo para una existencia sostenible.  

Los ingresos generados por la venta legal de marfil son fundamentales para que los países del área de distribución puedan financiar y fomentar la rehabilitación de las poblaciones de elefante.  

Y mientras otros continúan gritando a los cuatro vientos que hay que salvar a los colmillos, el comercio legal de marfil les va quitando trabajo a los cazadores furtivos y a la vez le brinda al Loxodonta Africana una única chance para sobrevivir.  
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